
í. .-V >\ K !\ Vi 'V ./

\ //

¿
í» .

!S _s XilUiHf

ideréis, 
:ra fur

sil, des 
1 trapo, 
cederá as 
sarmará; 
limpiezai 

unturas 
ü ayi 
i  d e  
npio se 
> grasas 
.rmarío i

s e  lir 
■ a  la bid 
p ara  qnitaj 
s volveui 
pregnadíá 
i hay tti 
un trapo) 
mpieza.

:anisnws 
a forma o| 
desar 

pieza no! 
3 , porque) 
lacerse H  
lo 
Lina 
garla a! 
ten, sin 
a nosoirí̂  
le  los 
gravariaffil

■s, a ser.:j 
un o ceíij 
la  caja 
lo niejoí-

aciones 
'̂ eces pí'f ' 
5 j>ués de' 
a 
aya

(drenios
.il!
e  ti dep 
como 
,bandoí»»1

Pasa

-i- Ji mí

ORGANO DE LAS MILICIAS FERROVIARIAS A ño I M adrid , 2 5  d e  e n e ro  d e  1 9 3 7  N úm . 2

E D I TO R IA  L LA LABOR DE 
LOS COMISARIOS POLITICOS

Trabajadores, hoy como ayer, empujados 
por las circunstancias a empuñar las armas 
gustosos, pertenecemos al Ejército regular de 
la República democrática española. Pero 
aunque soldados de la revolución colocados 
por las circunstancias y por nuestra libre deci­
sión̂  en las avanzadillas de la lucha contra el 
fascismo, no por esto nos despreocupamos dle 
lo que en retaguardia sucede, sino px>r el con­
trario, las decisiones y actividades de nues­
tros hermanos de clase en sus puestos de res­
ponsabilidad en la dirección de los sindica­
tos nos interesan grandemente. Nuestra pre­
ocupación es tanta en estos lugares donde 
también se combate a la reacción. Motivos de 
confianza ; garantía de que nuestro esfuerzo y 
^crificio no ha de ser estéril para Ja consoli- 
acion de nuestras reivindicaciones, es la for­

midable corriente de unidad entre los trabaja- 
ores de todas las tendencias ; motivos dle sa­

tis acción, motivos de confianza que llevan a 
nuestro ánimo nuevas energías y nueva mo- 
m , el de los manifiestos firmados por las ten­
cas proletarias que en sus filas engloban a 

mj ones de trabajadores anarquistas, socia- 
«tas comunistas. U. G. T . y C. N. T .. co­
jeándose a la altura de las circunstancias ydel fomento histórico que vivimos, firman
am estos, declaran con toda autoridad y 
êsponsabilidad la imperiosa necesidad de lle- 
 ̂  ̂ a práctica una vieja y querida consig­

na : UNIDAD. Unidad que reunirá a todas las 
masas proletarias de la ciudad y del campo 
en un denominador común.

Nosotros en las trincheras sabemos muy 
bien lo que vale esta consigna. Trabajadores 
revolucionarios que convergen en un mismo 
punto central. Nuestras organizaciones revo­
lucionarias, a las cuales nos honramos en per­
tenecer, a las cuales hemos dado' lo mejor de 
nuestra vida, ofrecen al mundo el formida­
ble ejemplo de su experiencia.

Venceremos al fascismo en toda la línea 
con nuestra unión, con una gran central sin­
dical, con un gran partido político forjadb en 
los momentos más duros, pero más felices. 
Las masas antifascistas prestan a la lucha su 
entusiasmo y su coraje. A una lucha que si 
ep principio fué desigual hoy, gracias a la 
abnegación y al entusiasmo de todos se ha 
nivelado, inclinándose totalmente a los prin­
cipios de la razón y de la justicia.

Nuestras manos estrechan hoy con entu­
siasmo las de todos los trabajaci:>res antifas­
cistas que nunca han dejado de ser hermanos 
y que hoy nos va a reunir a todos en los plie­
gues cíe la misma bandera revolucionaria.

Adelante, camaradas responsables de los 
sindicatos ; continuad laborando sin descanso 
por que sea una feliz realidad en el tiempo 
más breve posible la unidad política y sindi­
cal del proletariado español.

h e r m a n o s  c a m p e s in o s
hacemos una re- 

conseguir unas 
más o menos 

e j f n i ' m e j o r  o una 
más justa de nues- 

Principa] fac­
ía a»..' óe nuestro país es
Por ^
pe V al  ̂ preocu-
«la n ,J de dedicar to-
®p"oestra atención.

queremos que los cam- 
hbor p. una buena
)K>secf  ̂ Preciso, por tanto, que 

PÔ  crear en ellos 
a 5y de clase y llevar

tranquilidad pre- 
hi ^^^^rivolver sus tareas, 

conciencia de clase 
h ^cwnprender a todos que

intereses la 
en nues-

hente que en las de en-
dores servi-
''agug señoritos chulos y

hasta el 18 de jubo 
dores ^  a todos los trafieja- 

r  campo especíal-
la’ .tranquilidad dándo-

’̂ osotroe ^^^uad plena d© que 
’ar sus tratamos de arreba- 

^erras a los pequeños

propietarios, la seguridad de que 
la revolución no va contra el pe­
queño campesino que ha estado 
entré las garras de la usura, que 
le explotó sin consideración y 
que con un interés eles-adísimo 
de los préstamos que le hacía le 
ha ido arrancando poco a poco 
lo mejor de su pequeña propie­
dad. Que vamos contra el caci­
que que también le explotó y le 
vejó en su dignidad de hombre 
libre, que le obligó a aceptar su 
mando omnímodo sin poder nun­
ca elevar la más leve protesta.

Al jornalero que nunca tuvo 
nada suyo, ni aun su cuerpo, que 
tenía que vender al cacique y al 
gran terrateniente para que lo 
explotasen, que no le alcanzaba 
ni i>ara comer, hemos de hacer­
le comprender también que nues­
tra causa es la suya, que vamos 
a liquidar un pasado de miseria 
y de hambre, un pasado de opro­
bio. que vamos a hacer desapa­
recer la propiedad absoluta de 
la tierra que estaba vinculada en 
una familia en cada pueblo o en 
varios, que esa tierra le va a ser 
entregada para que la explote 
co» arreglo a las normas que

dicta el Gobierno del Frente Po­
pular, normas que están inspira­
das en el deseo de dar todas las 
facilidades a los campesinos pa­
ra que puedan vivir decorosa­
mente. Que vamos a devolverles 
los bienes comunales que con sus 
manejos les arrebataron los ca­
ciques, sumiéndoles en la mise­
ria.

V’osotros, milicianos, cuando 
lleguéis a cualquier pueblo, de­
béis comportaros como verdade­
ros hermanos de nuestros cam­
pesinos. El huevo, la leche, la 
carne, el pan que de ellos reci­
báis ha de ser abonado su valor, 
porque con él ha de vivir nues­
tro hermano campesino.

Y haciendo comprender aque­
llo al F>equeño propietario y al 
bracero del campo y procedien­
do ríe esta última forma habre­
mos lograxlo atraer a nuestro la­
do una de las bases esenciales 
para el aplastamiento del fascis­
mo y la construcción de la nue­
va sociedad oor que bichamos.

P. LAFUENTE

N u e s t r o  t e l e f o n o  : 5 0 0 2 0

Mucho se ha escrito referen­
te al significado de la disciplina 
y la buena organización; no obs­
tante, desgraciadamente, hay 
muchos camaradas que no han 
comprendido en toda su exten­
sión los dos casos a tratar.

El ejemplo es el siguiente: 
Cuando salimos por primera \ez 
formando la dotación de uno de 
los trenes blindados se observa­
ba una serie de faltas propias de 
la poca organización, difíciles de 
subsanar a causa de la poca vo­
luntad de casi todos los oue for­
maban la dotación.

Hubo algún camarada que pu­
so toda su buena voluntad, in- 
aácando alguna otra labor para 
suiprimir alguna de aquellas fal­
tas; pero... como ese camarada 
no tiene autoridad entre los de­
más compañeros, fué desoído en 
sus justas apreciaciones.

Este estado de cosas terminó 
desde el mismo momento en que 
se agregó a nuestra dotación un 
buen camarada como comisario 
político.

Supo este camarada, con su 
probada capacidad, iniciarnos en 
una serie die trabajos manuales, 
de régimen interior, intelectua­
les, etc., disfrutando en la hora 
presente de una serie de comcnli- 
dades y bienestar que nunca so­
ñábamos conseguir. Se ha orga­
nizado, bajo su iniciativa, entre 
muchas cosas más, el poder dor­
mir todos lo más cómodamente 
posible, tener en los «kukús» la 
máxima limpieza, disponer de 
una biblioteca que nos sirve al 
mismo tiempo de distracción y 
de desarrollo cultural, una radir 
y un gramófono para nuestros 
entretenimientos.

También hemos conseguido un 
camarada médico, fiue, por cier­
to, nos asiste en nuestras dolen­
cias con amor y fraternidad dig­
nos del mejor elogio.

Ha sabido instruiriK>s con ver­
dadero acierto y fortuna en la 
táctica militar, instrucción prác­
tica, entrenamientos, etcétera, 
etcétera.

¿ Y cómo se ha conseguido to­
do esto? Solamente por la acer­
tada organización de nuestro cô  
misario político. ;Y  qué demues­
tra todo esto? Demuestra bien a 
las claras que la actuación de 
los comisarios políticos es im­
prescindible, enormemente bene­
ficiosa en todos los aspectos.

Todo cuanto en este sentido 
se hable os poco. Es tan impres­
cindible para todos su presencia, 
es tan enorme su beneficiosa la­
bor, es tan alta su misión, que 
todos los elogios son pocos!

Y nosotros, que en la ex­
periencia hemos podido compro­
bar que la inútil pérdida del 
tiempo de que disponemos des­
truye una gran parte del senti­

do de la responsabilidad y un ol­
vido del deber, hemos sabido 
reaccionar saludablemente; y, 
conscientes de nuestro deber, 
no ya de milicianos, sino de ver­
daderos soldados del ejército del 
pueblo, heñios recogido gusto­
sos toda esta serie de iniciati­
vas y hemos visto con orgullo 
()iic hemos dado un gran paso 
para el triunfo definitivo de esta 
cruenta y sangrienta lucha, pro­
vocada p>or el fascismo interna­
cional para hundir en la escla­
vitud a los pueblos trabajadores.

No olvidemos ni un solo mo­
mento que hay c]ue aprovechar 
cada instante para fortalecerse, 
para hacerse dignos de la pesa­
da tarea de aplastar al fascismo, 
que nuestros enemigos quieren 
implantar con sangre y fuego en 
nuestro glorioso pueblo.

Trabajadores: Con la máxima 
energía ejercitarse en el manejo 
de las armas.

Estudiar con todo fervor.
Trabajar con toda energía.
En una palabra: alternar el 

ejercicio físico con la educación 
cultural, inultip!ican<lo nuestra 
labor como hombres v como sol* 
dados, y siguiendo esta labor 
nuestro triunfo no tardará en 
llegar.- El soldado solitario.

18 de julio
18 de enero

Seis mases de levanta­
miento fascista. Seis me­

ses de heroica resisten­
cia de las masas antifas­
cistas españolas. Ejemplo 
de valor y abnegación, de 
epopeya, que a los trabaja­
dores del mundo les seña­
la el único camino para 
vencer al enemigo de cla­
se, a los enemigos más en­
carnizados del proletaria­
do, al fascismo. Sabemos 
que contamos con un ene­
migo cuya soberbia y am­
bición no conoce límites; 
pero estos seis meses de 
lucha nos han enseñado a 
manejar todas las armas, 
que solamente conocían los 
que estudiaban en colegios 
y academias. No nos im­
portan estos seis meses de 
lucha; no nos importa todo 
el tiempo que sea nece­
sario gastar. Construimos 
una nueva patria; para ello 
ofrecemos nuestro sacri­
ficio y nuestro entusiasmo.

Ayuntamiento de Madrid
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Milicias ferroviarias desfilando. Instrucción y disciplina
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O C U R R I D O
¡Salud, camarada! ¿Qué esldarais al camarada comandante

el
die tu vida?

—Pues ya lo ves. Estoy en 
tren blindado X. ¿Y tú?

— Yo también estoy en un tren 
blindado, en el E.

— ¿Y qué tal te va?
— Bien. ¿Y a ti?
— A mí, estupendamente.
— ¿No pasáis frío?
— Antes, sí; pero ahora, no. 

Gracias a un compañero que ha 
ideado unas camas como en los 
barcos.

__Oye, explícame cómo es
éso.

__De la forma más sencilla.
Verás. En las paredes del vagón 
se han puesto unos tablones en

que bajara al tren? ¿No haría 
él más fuerza para que esas ca­
mas nos las pusieran también a 
nosotros?

- Hombre, yo... La verdad, no 
>,é; pero creo que sí.

,• y pnr (pié no lo hacéis ?
Tienes razón. Se lo diré a 

nuestro camarada. A ver qué 
dice.

—Oye, sí, díselo. Haber si es 
posible que no pasemos frío por 
la noche; porque, chiquillo, es 
insoportable.

— Cuando hagáis lo que nos­
otros no tendréis ni chispa de 
frío.

— A ver si es verdad. Bueno,

Se está ganando con consciencia, 
con sentido común, con humanidad, 
como ganan las guerras los valien­
tes, demostrando al mundo entero 
que el pueblo español, que el obre­
ro a quien tanto se obstinan los ca­
nallas que asolan nuestro maravillo­
so pueblo en presentarlos a los de­
más como asesinos desalmados, que 
no es así; que nosotros no solamen­
te pr(Xuramos llevar la guerra por 
el sendero de la bondad, respetando 
no solamente la vida, de aquellos que 
están al margen de toda interven 
ción bélica: niños, mujeres, ancia­
nos y desvalidos, sino la de los pri 
sioneros y heridos que en las opera 
ciones de campaña caen en nuestro 
poder. Nosotros nos hemos absteni­
do de bombardear pueblos y ciuda 
des ocupados por seres indefensos, 
nosotros respetamos ambulancias  ̂
lospitales, nosotros nos hemos cui 
dado no solamente de no destruir la 
cosecha, sino de recogerla y repro­
ducirla, y lo que es más, hemos mi­
rado por los hombres que luchan 
x)r nuestra causa como si de cada 
uno de ellos dependiera nuestra vic­
toria ; pero no lo hacemos por eso, 
no miramos el valor material. Lo 
tendrá, pero no reparamos en ello. 
Es que nosotros tenemos en mucho 
aprecio la vida de un hombre. Lo 
podemos decir muy fuerte. Nosotros 
no vemos en un hombre a un gue-

forma dp estante, pero m is  an-lme voy, que tengo que estar en
•chos. en los cuales duermen los 
compañeros. Y por cierto que se
duerme muy bien.

__Oye, ¿ tú crees que se podía
hacer eso en todos los trenes?

-  Hombre, yo creo que sí.
-  ¿Podría yo bajar a ver eso 

un día?
__Cuando tú quieras.
-  Es que a mí se me había 

ocurrido también eso; pero no 
tenemos madera para poder ha­
cerlo.

__Sí, hombre; la madera se
busca.

__Bueno. Pero yo quena ver
eso para decir a  nuestro comisa­
rio político que hiciéramos lo que 
vosotros, porque por las noches 
no Se puede dormir. Unos que 
salen, otros que entran, etc. Ya 
sabes lo que pasa.

— Sí, claro. Lo que nos pasa­
ba a nosotros. Pero ahora, cuan- 
<lo no tengo guardia, me paso 
toda la ivoche en un sueño.

__0s envidio. Nosotros quisié­
ramos tener esa manera de dor­
mir. Oye. ¿Y si vosotros le man-

crero fácil de sustituir cuando por fa 
calidad perece.

Así consideramos la guerra, cana­
lla fascista. Esos son nuestros sentí 
mientos, fieras sanguinarias. Y así 
os venceremos, egoístas, desnaturali­
zados. Por eso existís aún, por eso y 
porque no habéis tenido el valor su- 
ficittite para luchar sin ninguna cla­
se de ayuda contra un pueblo desar­
mado y desprevenido, porque ha­
béis tenido que recurrir a vuestros 
depravados profesores, Hitler-Mus- 
solini, entregándoles a pedazos y ji­
rones todo lo que no os pertenece.

La guerra se está ganando, esta 
es la verdad, despacio; pero se gana. 
Y se gana poco a poco por eso; pe­
ro vosotros no la habéis ganado ni 
la ganaréis, porque no podéis. Habéis, 
puesto todos los medios, habéis re­
currido a todos los sistemas. Ya no 
os queda nada por hacer y todo oí 
ha fracasado: la tortura, el crimen, 
las matanzas de niños y mujeres; la 
ayuda del fascismo internacional, los 
parapetos de «carne negra», las vio­
laciones, los saqueos. que­
da? ¿Con qué vais a pagar todo es­
to? El pueblo sabrá daros el casti­
go que merecéis, este pueblo entris­
tecido por vuestros crímenes, esta 
juventud menguada por vuestros ase­
sinatos. El fin se acerca. Poco a po­
co se gana la guerra. ¡Viva ejer­
cito del pueblo!— MiGUEt FER­
NANDEZ

Socorro Rojo Intei*- 
nocíonol

D e s d e  e l  t r e n  b l in d a d o

el tren a las seis.
__Bueno, chico, que te divier­

tas y hasta la vista. Salud.
—’-Salud. Abur.
Y con esto queda terminada 

!a conversación entre dos cama- 
radas de distintos trenes.

Uno, enfadado por causa del 
frío, y el otro, muy contento por­
que en su tren no hace frío, gra­
cias a la labor desarrollada por 
el comisario político de su tren. 
Yo creo que si el camarad.a co­
mandante se diera una vuelta por 
el tren blindado se podría hacer 
mucho sobre el particular, pues 
sabido es que en los trenes blin­
dados hace mucho frío, y no 
creo oue por unas cuantas pese­
tas menos en la caja de las Mi­
licias Ferroviarias se fuese a 
perder la causa.

Por eso el capitán del tren blin­
dado E invita al comandante je ­
fe de las Milicias Ferroviarias a 
\isitar el mencionado tren blin­
dado. JOSE SUAREZ (capitán 
de la primera compañía del pri­
mer hatallón).

Desde que se formó la Primera 
tuve la suerte de pertenecer a 
ella; digo suerte porque es sin 
duda la compañía que en los tre­
nes blindados tiene más discipli­
na y más sentido de responsabí- 
lixiad y cemste que con estas pa­
labras no quiero ofender a las de­
más dotaciones de los trenes

UN C U A R T E L
nosotros que

blindados que nuestras niúicias 
tienen, pues me consta que -ro­
mo nosotros luchan sin regatear 
esfuerzos en aplastar al fas­
cismo.

Pero una cosa me duele, y 
aunque ya sé que es muy dura 
no la puedo tener guardada en 
mi mente de luchadoj" antifascis-

E1 grupo ((Carril», del Socorro 
Rojo Internacional, integrado 
por las Milicias Ferroviarias, se 
encrgirllece de ser uno de ios 
grupos más numerosos, pues 
cuenta ya con unos 1.500 afilia­
dos y espera ver en un espacio 
de tiempo muy breve duplicada 
esta cifra.

El Socorro Rojo Internacional 
cfespilega su actividad única y 
exclusivamente en beneficio de 
fea combatientes y de los huérfa­
nos de éstos. Mantiene hospitales 
de sangre, guarderías mfantílee, 
contribuye muy eficazmente a so­
lucionar el problema d<e evacua­
ción de las ciudades amenazadas 
por la garra fascista.

Ultamemente, entre las cosas 
realizadas son las siguientes 
obras:

Organización de ta cena del 
miliciano.

Reparto de juguetes y prendas 
tío abrigo a los hijos de los com 
batientes. Además tiene en pre­
paración ef' reparto de 30T 
equipos completos para los hijos 
de los milicianos., 

j ¡Camaradas! ET Socorro Bojo 
I Internacional no establece dife­

rencias entre unos y otros. Hl 
Socorro Rojo Intemacional mirs 
y atiende a todos por igual.

¡Camaradas ferroviarios! Mí* 
licianos o no miliotanos. Mo 
moréis ni un momento culJrif 
la adhesión de ingreso en el So­
corro Rojo Internacional y 
tonces podéis estar orgullosos d« 
haber realizado una obra grao*

ta, y es que miratras millares de rep resen ta  Util
ferroviarios se baten en diferen-  ̂ . - i  j  .. .-lasíobra de humanidad, y eí.M oio”

.....¿■Mil..

r

f- ' Vi?

Una escuela en las trincheras. íFot. Díaz Casariego.)

; Qué queremos 
sea un cuartel?

Un cuartel del ejército del 
pueblo no puede parecerse exi 
nada 'a los antiguos cuarteles en 
que se nos encerraba para no ha­
cer en él nada de provecho, ni 
en el orden militar ni en el cul­
tural, si no era a reñir y apren­
der a robar cuanto en nuestras 
manos caía, porque no se pro­
curaba corregir las faltas inteli­
gentemente, sino encerrándonos 
en un calabozo; cuando este en­
cierro 'se verificaba era porque 
así se le antojaba a cualquier se­
ñorito de los hoy sublevaidos con­
tra el pueblo y su Oibierno legí­
timo.

Lln cuartel debe ser una casa 
amable, un hogar, donde se pue­
da encontrar todo lo que es ne­
cesario en un ejército dél pue­
blo, donde se pueda adquirir cul­
tura necesaria, donde se pueda 
adquirir la capacidad militar y 
política necesaria para que po­
damos ser soldados conscientes 
del verdadero ejército popular.

En el cuartel se debe enco-n- 
trar todo lo necesario para dis­
traer nuestros ratos de ocio'i el 
cine, la biblioteca, las conferen­
cias culturales y políticas, la ra­
dio, etc.

P,ara todo esto es preciso que 
los compañeros ayuden al man­
do, que presten su calor a  las 
iniciativas que tiendan a liacer 
de nuestro cuartel un hogar, que 
empiecen ellos mismos por con­
siderarle como a nuestra casa 
propia.

tes frentes, otros que yo no digo 
que no son luchadores, pero que 
no lo demuestran, están en la 
retaguardia esperando que otros 
les lleven el triunfo a  su casa.

Qué doloroso es tener que de­
cir esto a algunos camaradas que 
están en la retaguardia; pero lo 
cierto es que yo no dig« que no se 
necesite estar alguno en la reta­
guardia, pues de sobra sé que 
algunos, por sus labores o sus 
trabajos tengan que permanecer 
en ella. Pero los compañeros que 
su trabajo no sea tan necesario, 
pensando en sus mujeres e hijos 
no salen a defender la causa pro­
letaria, y la libertad de los pue­
blos de nuestra patria que estos 
verdugos, que con sus monstruo­
sos crímenes quieren sembrar 
de desdichas esta tierra, que sa­
brá dar hasta la última gota de 
su sangre antes que vivir como 
hasta ahora hemos vivido, sien, 
do unos esclavos y un instru­
mento de que ellos se valían para 
vi\ir holgadamente, para luego 
decir que si no fuera jwr ellos los 
proletarios nos moriríamos de 
hambre.

Por todo esto los camaradas 
que están en la retaguardia y 
que no ejecutan trabajos nece­
sarios, deben salir ccwno un solo 
hombre a defender la causa pro­
letaria y a defender Madrid, que 
está pasando por momentos tan 
difíciles, por ser mayor el ahinco 
que los verdugos de España tie­
nen contra nuestra capital; pero 
no lo conseguirán, porque tienen 
enfrente al pueblo honrado y la­
borioso que no quiere seguir 
siendo esclavo y no lo será.

G. DEL VALLE

de obras todas son grandes.
¡Viva el Socorro Rojo Interna­

cional!— Por el grupo «Carril*. 
EL COMITE.

imimiiMi ............................

Un brindis de Quei* 
po de Llano

Españoles, buona sera.
Esto marcha pistonudo 
y pronto nuestra bandera 
lucirá por vez primera... 
en el asta de un cornudo.

Dominarán los fascistas 
desde Cádiz al Igueldo, 
y tendrán nuestras conquista*
resonancias no previstas...
(Ahoga su voz un regüeldo-)

Anteayer al enemigo 
le tomamos un reducto, 
una manta y un abrigo, 
tres cacahuetes y un higo- 
(Ahora nos larga un eructo.)

Ya Madrid está al caer 
en menos que canto un ere 
Abrir el ojo pa ver 
lo grande que es mi 
(Esta vez nos suelta un

] Viva el infiel mahotnetat'® 
y el legionario valiente.
Los «Capronis» italianos, 
los rubicundos germanos 
y el portugués eminente.

Y viva el coñac y el roo- 
y la rubia manzanilla,
V el cazalla y el chinchón- 
ía ginebra y el montilb- 
y el castizo peleón.

He dicho.

Ayuntamiento de Madrid
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Coloborad en nues­
tro  periód ico

Ya tienen las Milicias Ferro­
viarias un órgano de expresión 
en el que todos los milicianos 
puedan dar a conocer a los com­
ie r e s  sus ideas, sus criticas y 
sus experiencias. Por esto todos 
estáis obligados a colaborar; 
todos tendréis algo que decir, al­
go que pueda Interesar a los de­
más. Si vosotros, camaradas mi­
licianos. no escribís en él no ten­
drá razón de ser la existencia de 
restro periódico, porque sería un 
cuerpo sin alma, ya que no se re­
flejarían en él los sentimientos y 
las ideas vuestras, que es por 
quien y para quien está creado.

No pretendemos hacer un pe­
riódico literario en el que se digan 
oosas bellas, pero sin sentido ni 
profundidad; queremos que si al­
go encontráis criticable en él, o 
en la organización general de 
nuestras milicias, aparezca en 
sus columnas, para que todo sea 
corregido; que vuestro pensa­
miento de por qué y para qué lu­
cháis, aparezca también, para 
que lo conozcart aquellos que to­
davía no lo han percibido clara­
mente; quo vuestras experiencias 
y vuestro consejo vengan a ayu­
dar e Ilustrar a todos.

En fin, compañeros; si queréis 
que nuestro periódico reúna las 
oondiciones que se pensó darle 
ovantio se creó, colaborad, gc'.?  

borad.

R a d í o  e n  lo s  b l in d a d o s

Por un buen períóJi- 
cOf el camino ei éite

La cuarta compañía del primer 
batallón y una sección de la ter­
cera compañía del cuarto bata­
llón, como asimismo la primera 
oompañía del primer batallón, 
han tomado el acuerdo de contri­
buir con una peseta decenal a los 
gastos del trabajo social. Mili­
cianos ferroviarios, este ejemplo 
de las compañías citadas es ne­
cesario que lo secundéis. NUES­
TRAS ARMAS necesita la ayuda 
de tocos; si vosotros la prestáis, 
podremos contar con un formida­
ble periódico, y, como conse­
cuencia, realizar las tareas, tan­
to políticas como culturales, tan 
oeoesarlas a tedos los trabajado- 

Confiados esperamos que 
estas compañías no serán las óni­
ces en los acuerdos referentes a 
•c ayuda económica efe NUES­
TRAS ARMAS.

EL COMITE

Nuestra Comandancia, siem­
pre atenta a dotar nuestras uni­
dades de combate de aquellos 
elementos que las hagan más efi­
cientes para la lucha, acaba de 
dar cima a la organización y 
puesta en marcha dJe un servi­
cio de gran importancia.

Cuando un blindado salía do 
operaciones era sordo y mudo,¡ 
según acertada frase del com­
pañero Moros, y esta falta de fa­
cilidad de oir y ser oído por el 
mando era causa de que los mo­
vimientos del tren en el comba­
te no fuesen, la mayor parte de 
las veces, lo rápidos que las ne­
cesidades del momento deman­
daban.

Había, pues, que dar «boca y 
oídos» al blindado, y para ello 
la radio, con sus maravillosas 
]>osibilidades, se brindaba pre­
ciosamente.

Los compañeros técnicos en ia 
materia recibieron instrucciones 
en tal sentido, y después de alla­
nar las dificultades que en el or­
den técnico y administrativo te­
nía la solución del problema se 
elaboró el plan que consiste en 
instalar en todos los trenes emi­
soras-receptoras, que le permi­
ten estar durante la operación 
en comunicación con el mando, 
recibiendo de éste la.s ordenes 
pertinentes o dando a éste cuan­
tos datos se consideren de inte­
rés para mejor batir aJ enemigo.

Estos días pasados se llevaron 
a cabo las pruebas definitivas, 
con un resultado por todos con­
ceptos satisfactorio.

El tren blindado, ya con su 
emisora - receptora instalada,

i '

partió; en la estación de salida 
quedaba otro aparato al servicio 
del mando. Desde esta emisora 
se estuvo comunicando con el 
tren hasta su llegada a la esta­
ción de destino, donde se dió por 
terminada la prueba, ejue puso 
de relieve la eficacia de este ser­
vicio, que puede rendir inestima­
bles aportaciones a la eficiencia 
combativa de los trenes blinda­
dos.

Por elemental prudencia omi­
timos aquí dar noticia de un buen! 
número de interesantísimos da­
tos de orden técnico, pues ellos 
también lo serían para el ene­
migo.

El personal que sirve en estas 
emisoras-receptoras es todo él 
de nuestra milicia, y que en un 
alanle de buena voluntad se iia 
preparado en breve espacio de 
tiempo en nuestra escuela, crea- 
ila al efecto; p>ersonal que ha de 
dar, sin duda, un alto rendimien­
to, vistas sus cualidades de alta 
moral para lograr la victoria, 
único premio al que todos aspi ­
ramos.

Ya son dos los trenes que lle­
van su instalación de radiotele­
grafía, y sucesivamente se irán 
instalando en los demás, esp>e- 

! rando tener en breve terminada 
toda esta importantísima mejo­
ra, que viene a demostrar una 
vez más el acicate de la incan­
sable labor que las Milicias Fe­
rroviarias vienen realizando pa­
ra vencer de forma definitiva al 
fascismo, que es atraso y tiranía 
de la humanidad.

■'ĵ l

r

Firmes y seguros, los milicianos ferroiiarios marchan a sus puestos de
combate

...............................

M E A  C U L P A

CANDIDO VELASCO

Camaradas del ejército de la 
revolución, ¡salud!

Seis meses serán pronto cumplí' 
dos del alzamiento de unos genera­
les traidores que, haciendo alarde de 
un patriotismo falso, tenían de 
mano el suelo patrio hipotecado al 
extranjero a cambio de una ayuda 
eficaz que los conduciría al logro de 
&US bastardos apetitos.

Desde esa fecha todos los 
res de la más refinada crueldad, del 
más inhumano sadismo, han sido 
puestos en práctica por los facciosos 
para aterrorizar a la población civil, 
buscando así la desmoralización de 
las milicias que defendían los dife­
rentes frentes de combate, j Inútil 
empeño! El león más se enfurece 
cuanto más se le hostiga. La reacción 
sufrida ha sido contraria a lo que es­
peraban las mentes degeneradas de 
un señoritismo imbécil, y la terribi 
metralla arrancaba las fibras sensi­
bles, pero no las ideas que germina­
ron en nuestros cerebros, y al alan­
do de dolor de nuestros hermanos 
heridos se mezclaban los gritos de 
maldición de los que contemplaban 
atónitos la inútil masacre de seres 
indefensos; aquellas bombas, carga­
das de odio, que del azul firmamen­
to descendían vertiginosas como me­
teoros desviados de sus órbitas. a\ 
explotar, esparciendo la
rojizos resplandores, eran como la au­
rora de un nuevo día. signo de pa 
entre los hombres, que nacía con

sangre, como todos los alumbramien­
tos.

I Soldados de la revolución I La 
patria confía en vosotros; pero la 
verdadera patria, la del trabajo fe­
cundo, la del surco que rasga el ara­
do. para que la mies fructifique en 
pan de bendición; no aquella pa­
tria que el fascismo invoca y a la par 
destruye, arruina y ensangrienta.

Vuestro ardor bélico, vuestro en­
tusiasmo, encauzado en una firme 
disciplina, en una obediencia que 
responda a la necesidad de acción, os 
llevará a la victoria; en estrechos 
lazos unidos están vuestros ideales, 
como lo están vuestras vidas. U. G. 
T ., C. N. T ... ¿Qué son, sino letras 
del mismo alfabeto, expresión de las 
mismas necesidades, compendio de 
las mismas aspiraciones, resplandor 
de una misma hoguera, donde se 
consumirán todas aquellas pequeñas 
diferencias que nunca debieron ser­
vir de obstáculo para la unión de 
todos los explotados en su lucha ti­
tánica de siglos contra los viles ex­
plotadores?

Que estas mis palabras penetren a 
la par en vuestros corazones, abier­
tos a todo lo noble, y en vuestros 
cerebros, donde toda idea de justi­
cia encuentra adecuado terreno para 
germinar y desenvolverse, es lo que 
desea vuestro fraternal camarada.— 
El delegado de la C. N. T .. Mateo 
Cortés.

Yo os pregunto, compañeros: 
¿quién ha tenido la culpa de lo 
que ha sucedido desde el 19  de 
julio? Yo os <ligo: nosotros, y 
nadie más que nosotros, pues 
bien nos era sabido por alguna 
prensa, y en especial la obrera, 
que venía anunciado que se fra­
guaba un golpe de Estado, y ya 
tan acostumbrados estábamos a 
leerlo en la prensa, que en la ca­
lle se hablaba de una manera 
descarada lo que se iba a hacer, 
lo que se habaa hecho y lo (]ue 
faltaba por hacer, y así un día y 
otro, hasta que vino lo que esta­
ba anunciado; por eso ante los 
gobenxantes que por incompren 
sión estalló el vil levantamiento, 
qe la iglesia, siempre acechante, 
y el capitalismo engarabitado 
tenían fraguado y estaban de 
común acuerdo, como asimis­
mo el militarismo, que a una 
pequeña indicación de la igle­
sia asestó la puñalada traicio­
nera, ya clásica en él.

El proletariado universal des­
pertó de su letargo, y ahí tene­
mos que, valientemente, la Unión 
Soviética, desde el primer mo­
mento nos dice: no estáis solos; 
tenéis detrás de vosotros todo un 
j>ueblo que vive las horas de an­
gustia por las que atravesáis, 
unidos como hermanos de clase. 
Y otro día es Francia, y otro, 
Méjico, y por si esto fuera poco, 
ahí tenemos a los Estados Ll’ni- 
ilos, que a plena luz del día, y 
para que lo oígan los sordos, pu- 
l>lica a grandes titulares: «Nadie 
puede negar a España procurar­
se armas, puesto que no ha\- nin­
guna ley que se lo impida.»

Los Estados Unidos nos envían 
aviones, cañones, armas y demás 
material bélico, por valor de más 
de veinte millones de pesetas; 
pero esto, con ser grande, nos 
cabe la satisfacción mayor aún 
de que los Estados Unidos vean 
que defendemos un Gobierno le­
galmente constituido, salido al 
calor de las urnas, y una causa 
que nunca como ahora se puede 
llamar santa.

Por eso, camaradas, la victo­
ria nos pertenece, porque nadie, 
absolutamente nadie, puede tor­
cer la voluntad de un pueblo que 
al mismo tiempo de defender sus 
problemas interiores defiende la 
causa del proletariado mundial.

Salud, hermanos proletarios.
Carlos Garci'Millán Chaves 

De la J. S. U.

Pro ^̂ Koimomol»

Los barcos piratas hundieron ha­
ce días el Komsomol, barco soviéti­
co que traía a nuestras mujeres y 
niños un generoso envío de los com­
pañeros rusos.

La pérdida de nuestros camara­
das. los marinos asesinados por el 
fascismo internacional, no podemos 
repararla; pero sí podemos ofrecer, 
en prueba de nuestro agradecimien­
to al pueblo soviético, otro Komso' 
mol, construido en España por obre­
ros españoles, para que nuestro tra­
bajo se honre al surcar los mares ba­
jo la bandera de la U. R. S. S.

¡ Camaradas ferroviarios I ¡ Con­
tribuid con vuestro donativo a la 
construcción del nuevo navio!

este lamentable estado están los 
'oídaJos que luchan a las órdenes 

del mando enemigo.

......... mili... ........ ..... ................. ...... .......... .
N u e itra  lucha ci uno lucha por la  dem o- 
e r a d a , la  paz Y la  l¡h c rfa d  y  n u c tro  
tr iu n fo , el tr iu n fo  del pueblo e ip an o l, le r -  

Y iró  p a ra  c im e n ta r la  p a *
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Un dinamitero de nuestro ejército. -{Foto Díaz Casariego.)

Ayuntamiento de Madrid
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D I S C I P L I N A
La experiencia dolorosa saca-^ 

dá a los cinco meses de guerra a 
muerte entre la clase laboriosa 
del pueblo español y el fascism o 
asesino internacional nos ha he­
cho comprender claram ente que 
estam os faltos, y por lo tanto ne­
cesitados, <le una disciplina neta­
m ente revolucionaria, sin la cual 
nuestro seguro y anhelado triun­
fo, se retardaría considerable­
mente.

Es lógico y natural que cuanto 
más revolucionaria y clara sea 
nuestra disciplina, mucho más 
forrea ha de ser siempre ésta, 
pues aunque no tengamos gran­
des conocimientos m ilitares, la 
práctica nos ha demostrado dia­
riamente hasta la sacied'ad que 
un e jército  en campaña que no 
posea la más exacta  disciplina 
(factor importantísimo en toda 
guerra) reduce en un cincuenta 
jx>r ciento su capacidad y fuer­
za combativa, que en el hecho 
guerrero significa torpeza y len­
titud en la preparación del com­
bate, e incomprensión y falta  de 
homogeneidad al conseguir cual­
quier objetivo.

Por esto , cam aradas, quiero se­
ñalar, aunque sea brevemente, 
que nuestra disciplina no es 
aquella del antiguo ejército  bur- 
^ é s ,  y que de hecho consistía 
únicamente en estas dos pala­
bras: tiranía y despotismo. ¡No! 
Nuestra disciplina ha de ser to­
do lo contrario; ha de ser cum­
plimiento exacto  de las órdenes 
emanadas de nuestros mandos, 
porque éstos tienen toda nuestra 
confianza, tanto en su capacidad 
como en su probada lealtad; ha 
de saber obedecer con alegría y, 
por lo tanto, sin la más leve pro­
testa , t(3do cuanto estos cam ara­
das nos manden, aunque en el 
fondo nos contraríe algo, tenien­
do siempre en cuenta que no son 
disposiciones cáprichosas, sino¡

necesidades de la guerra que te­
nemos que cumplir; y, por último, 
ha de ser cariño y respeto mutuos 
entre todos, puesto que, aun­
que m ilitares, ante todo somos 
cam aradas, pero camaradas sin­
ceros y luchadores, que no pode­
mos aótaitir que los compañeros 
milicianos, bien por incompren­
sión o por sistem a, falten capri­
chosamente a su deber, ni tam ­
poco el que los compañeros res­
ponsables, por las mismas cau­
sas, o, como vulgarmente se di­
ce, porque se les suba el mando 
a la ca laza , obren de una forma 
arbitraria, que resulta completa­
mente perniciosa para nuestra 
causa.

E sta  disciplina nos es muy ne­
cesaria e imprescindible para 
asegurar y acelerar nuestro triun­
fo, como asimismo el corregir 
toda esta serie de defectos que 
hasta ahora han existido dentro 
de nuestras milicias, y como es­
ta  tarea a realizar es obra de to­
dos los que nos encontramos lu­
chando con las armas en la mano 
ixir la causa de la paz, ju sticia  y 
libertad, espero que todos los ca ­
maradas que componemos las 
Milicias Ferroviarias comprenda­
mos esta urgente necesidad de la 
guerra e inmediatamente nos de­
diquemos a trab a jar con ardor 
por su consecución, para en un 
plazo, todo lo breve que nos sea 
posible, poder presentar un nue­
vo e jército  del puebloi. que sea 
orgullo d‘e nuestra patria, al 
igual que el glorioso e jército  her­
mano de la U. R . S. S .,  orgullo 
y defensa de toda la humanidad 
esclavizada, plenamente demos­
trado a lo largo de la lucha que 
sostenemos contra las hordas de 
criminales internacionales.

V ' ;
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Milicias y milicianos

El camarada 
franciico Vergara

NICOLAS GALLEGO 
Comisario de las Compañías 

' Ferroviarias

¡ I N S T R U C C I O N !
¿Por qué no hacemos instruc­

ción, cuando sin instrucción es 
muy difícil vencer al enemigo ? Y 
más a un enemigo como el que 
tenemos en las trincheras de en­
frente.

Con  una instrucción y una dis­
ciplina férrea, que es lo que te­
nemos que hacer nosotros, y así 
podremos vencer al enemigo.

Camaradas. Tenemos un buen

imitiNiiiiiiiiiiiiiiimiimiiiiiiiiiMiiiiiiiiiinmiiiifiiiiiiiii

Las Milicias Ferroviarias 
safuctan ai Congreso Na­
cional de Juventudes So- 
ciafistas Unificadas. Des­
de estas columnas aFenta- 
mos a las Juventudes es­
pañolas en la seguridad de 
que de los acuerdos de ese 
histórico Congreso saldrán 
las bases más firmes y 
consecuentes para edificar 
la nueva sociedad en que 
los hombres desenvuelvan 
sus más nobles actividad 
des. Camaradas de las Ju­
ventudes, jadelantel Sois 
los depositarios de la nue­
va patria. Firmes y segu­

ros. {Adelante!

ejem plo a seguir y es el de nues­
tros hermanos los del E jército  
R o jo , que con una instrucción y 
una buena disciplina vencieron a 
los e jércitos fascistas.

Sin instrucción no p<xlremos 
hacer nuestro e jército , el e jérci­
to del pueblo; a s í que no pode­
mos seguir como hasta aliora, 
que llevamos seis meses de gue­
rra y hay muchísimos milicianos 
que no saben m anejar el fusil, 
que es una de las bases princi­
pales. Muchos creen que con 
apretar el gatillo es suficiente; 
pero no es esto, porque lo prin­
cipal para ser un buen miliciano 
es saber cómo se desarm a el ce­
rrojo, de cuántas piezas consta, 
cómo se llaman éstas, cómo fun­
cionan y qué es la trayectoria 
de tiro. Todo esto es lo que nos 
tienen que enseñar nuestros ins­
tructores.

Camaradas milicianos: Que no 
pasen más días sin hacer ins­
trucción, que es la base princi­
pal para ganar la guerra; exigir­
la, y que no quede un solo mi­
liciano sin hacerla, porque con 
una buena instrucción form are­
mos un buen ejército  del pueblo.

M. JIM EN EZ

lííimfiHiiiiiimiiiiiitmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiii

El teléfono de nuestra imprenta es 
el número 15858

Vieja solera de re\’oluc¡onarios 
que tanto han enseñadb a  los jó ­
venes combatientes de esta  ge­
neración; m aestro de ella y con 
méritos suficientes para ello es­
tá  el camarada Vergara, viejo lu­
chador, auténtico obrero revolu­
cionario; el 17 fué seleccionado 
en Bilbao, donde trab a jab a  como 
montador en el Recorrido; se sal­
vó de presidio por pura casuali­
dad; fué perseguido como sabían 
hacerlo los esbirros de la monar­
quía; ha conocido nuestro cama- 
rada momentos die desespera­
ción. El trozo de pan que podía 
llevar a sus pequeños era cien 
veces amargo, ya que era adqui­
ridlo fx)r un esfuerzo srnenor y 
con nombre supuesto; la burgue­
sía de Bilbao conocía muy bien 
las actividades revolucionarias, y 
como a tantos otros, quería cer­
carlo por hambre.

En Asturias, donde vivió du­
rante algunos años, también par­
ticipó en cuantos movimientos los 
trabajadores de esta región plan­
tearon a su burguesía.

Siempre figuró en las avanza­
das proletarias.

El triunfo del 14 de abril vol­
vió a  hacerle ferroviario. El cama- 
rada Vergara fué portador a su, 
antiguo lugar de trabajo  de los 
mismos entusiasmos de sus años 
mozos y también de un caudal 
de energías y experiencias, ad­
quirido a través de las luchas en 
que había intervenido.

En octubre del 34 volvió a ser 
seleccionado, seis meses en la ca­
lle; gloriosa fecha y gloriosos 
com batientes, entre los que se 
encuentra el «señor Paco».

Salud, viejo camarada. Perdis­
te Un hijo durante los primeros 
combates en la sierra. Otros dos 
te acompañan en las trincheras. 
Tu entereza y la fidelidad con 
que luchas por los intereses de 
los oprimidos es para nosotros 
motivos de orgullo. T e resp>eta- 
mos y te imitamos también. Te 
prometemos ser dignos de los 
ejemplos que nos has dado. Se­
guiremos el camincr de honradez 
y lealtad que firme y seguro tú 
vas dejando detrás de una vi-l 
UeníJ d'e gloria.

Viejo compañero, eres más 
que un camarada, más que un 
hermano; eres el digno ejemplo a 

-̂eguir. i

¡ Qué magnífico heroísmo ha de 
mostrado en estos meses de encona- 
da lucha nuestra gran ciudad, con­
vertida hoy día en capital del anti­
fascismo mundial!

Frente a un ejército enemigo do­
tado de numerosos y especializados 
cuadros de mando, no solamente es­
pañoles, sino también extranjeros, y 
perterchados con los elementos des­
tructores que requiere la guerra mo­
derna, nos hemos visto obligados a 
oponerles la escasez de nuestros me­
dios y también la voluntad, sacrifi­
cio y abnegación de los pocos jefes \ 
oficiales que, cumpliendo con un de­
ber de patriotismo, permanecieron 
leales al régimen que libremente se 
dió el pueblo español.

Las condiciones de inferioridad 
por nuestra parte fueron en un prin­
cipio manifiestas; pero a pesar de 
ello, cuando un pueblo se levanta en 
armas contra la traición de sus ge­
nerales, que pisoteando su propio 
honor y olvidándose de su palabra 
empeñada trataron de conquistar lo 
que nunca fué suyo, es indudable 
que la victoria no puede ser má 
que de ese pueblo que, como el es­
pañol, ha sido capaz de demostrar 
en tan alto grado su heroísmo.

Nosotros, los obreros, represen­
tantes genuinos del pueblo español 
y defensores de la justicia y de la 
libertad, no nos resignaremos jamás 
a perder lo que es nuestro y hemos 
ganado a fuerza de nuestro sudor y 
de nuestro trabajo.

Nadie debe dudar, y dadas las 
circunstancias actuales nadie duda, 
que nosotros llegaremos en período 
no muy lejano a ver al ejército trai- 
d<5r aplastado por nuestro rotundo 
triunfo, y esto por muchas causas. 
Una de ellas es que los generales fac­
ciosos no nos pueden ya echar en ca­
ra nuestra inferioridad en armamen­
to, pues de tantos elementos moder­
nos de guerra como ellos dispongan 
disponemos también nosotros, y aún 
de más. En toda ocasión hemos con­

tado con muchísimos más hombre 
que ellos y la prueba está en qn 
han tenido que recurrir a la ayudi 
de moros, alemanes e italianos j 
cambio de trozos de nuestro suelo 
patrio.

Nuestra moral ha sido y es com­
pleta, y desde el principio de b 
falta de espacio y de tiempo, yo « 
pido a todos los milicianos que lu- 
chais contra las hordas fascistas que 
no relajéis la alta moral de que ha­
béis hecho gala hasta los momentos 
presentes y que la aumentéis si es 
posible.

Por otra parte, recordad nuestn 
consigna de siempre: «Aplastar al 
fascismo para construir sobre sus rui­
nas los cimientos de la nueva Espa­
ña proletaria, que ha de ser la cuna 
de la libertad, la justicia y el pro­
greso.

T. VICENTE

S A L U D O
NUESTRAS ARMAS, órgano 

de las Milicias Ferroviarias, salu­
da atentamente al comité de Cul­
tura Popular. No puede por me­
nos de hacer patente su grati­
tud hacia- este organismo por s: 
labor de difusión social y cultu­
ral al proporcionar sin regateo 
alguno todo aquel material pe­
dagógico necesario para instruir 
a aquellos compañeros que care­
cían de los conocimientos más in­
dispensables para la lucha por 
la vida, y más en estos momen­
tos, en que tenemos enfrente un 
enemigo como es el fascismo, 
contra quien tenemos que luchar 
con todos los, elementos habidos 
y por haber, ya que no solamen­
te ha de abatirse al enemigo cor 
las armas, toda vez que la cul­
tura juega un papel mu\- impor­
tante en esta lucha, y ésta vie 
ne proporcionándola incesante­
mente Cultura Popular.

ACUERDO IMPORTANTE
La Brigada Líster, por unani­

midad, ha tomado el acuerdo 
de rebajarse la retribución que 
percibe del Gobierno en un 50 
por 100

Hemos de ver en toda su im­
portancia la naturaleza de tal 
acuerdo; el ejército del Gobierno 
legítimo de España es el más ca­
ro del mundo; ningún Gobierno 
retribuye a sus soldados con diez 
pesetas, y, además, les propor­
ciona gratuitamente ropa, calza­
do, comida y tabaco; hemos de 
considerar que el esfuerzo econó­
mico que esto supone es excesi­
vo. Nosotros, luchadores antifas­
cistas, no somos soldados mer­
cenarios que luchan exclusivamen­
te por el botín y una holgada pa­
ga; nosotros somos obreros \ 
campesinos que hemos empuña­
do las armas sin mandarnos na­
die, solamente respondiendo al 
dictado de nuestra conciencia; 
nosotros nos honramos por per­
tenecer al ejército regular de la 
República. Tienen que preocupar­
nos todas las cuestiones que a 
nuestro país afectan, y una de

las gestiones más importantes es 
la económica.

La guerra va siendo larga y en 
la misma medida se endurece d 
carácter dé la contienda; hay 
que comprar cañones, aerojJa- 
nos; el capitalismo no tiene nada 
de romántico y exige el pago'ade- 
lantado de las posibles compras 
de material, y si no hay oro, 
hay elementos de combate. Ven­
cer a nuestros enemigos, ganar 
la guerra, es el problema que se 
nos plantea a tocios y a cada uno 
de los militantes antifascistas; 
ganar la guerra con disciplina- 
con instrucción, pero también con 
dinero. Hay que dar facilidades 
al Gobierno del Frente Popular; 
para ello nad'a mejor que seguid 
el ejemplo de la Brigada Líst '̂'¡ 
el Estado nos da demasiado; 
demos prescindir de muchas co­
sas; lo restante, que se acum Î  ̂
para adquirir todo cuanto en un3 
guerra moderna se precisa.

Los primeros en ofrecer nuô ' 
tra vida; los primeros en segnĴ  
todo ejemplo digno.

LUIS RAMON

9  ojos aviones surcan nuestro cielo.
C  na grata emoción del pecho mana.
I/) omos fuertes, j termine nuestro duelo ! 
»  remos libertando nuestro suelo 
►  mparados por Rusia, nuestra hermana.

J. OLONA

Ayuntamiento de Madrid




